
Recu�do que mi man�a de conoc�lo no fue lo más ordin�io. Había �cuchado 
much� cos� de J�ús: que hablaba muy bien, que �a un revoltoso, un profeta 
grande en milagros y en obr�. P�o al ten�lo frente a mí, contempl�lo golpeado, 
malh�ido, había algo en sus ojos y, hon�tamente, no pude encontr� palabr� p�a 
�o, pu� fue exp�iment� mucho amor en una mirada. A vec� me gust�ía volv� 
a exp�iment� �a paz, �a seguridad, �e “algo” que encontré en su mir�.

Una noche ant�, mi �posa había tenido un sueño y, como buena muj�, teniendo 
una corazonada, me comentó algo sobre J�ús. P�o, �eo que mi corazón no �taba 
tan d�pi�to o tan atento a �te tipo de señal�. Creo que fue por �ta razón que, 
cuando lo tuve frente a mí y nos vimos por prim�a vez, fui tan indif�ente y, 
evidentemente, no pude ni imagin� qué tanto iba a hac� por mí. 
 
¡Qué mist�io hab�lo tenido tan c�ca, incluso delante de mis ojos, y no reconoc�lo 
como el Rey! Realmente, mi corazón no �taba atento, �e fue mi prim� �ror. 
Estaba ensimismado en mi reino, en mis proyectos, en mis mandatos y d�ignios, 
etc. Si tan sólo hubi�a �cuchado… El segundo �ror que cometí fue �e� que yo 
�a igual a J�ús. Lo mandé a flagel�, pensando que su pueblo lo dej�ía libre 
d�pués. P�o, al p�ec�, en v�dad lo qu�ían mu�to, y p�a yo qued� bien con 
mi gente y con �e pobre hombre, fue muy fácil p�a mí mand�lo a azot�. 

Seamos hon�tos, cuánt� vec� somos indif�ent� ante el dolor de otros… P�o lo 
peor vino d�pués. Nunca pensé que con una sola orden podría a lleg� a caus� 
tanto daño en una p�sona.  Regr�ó J�ús ante mí. ¡Era otra p�sona! Mis 
soldados habían d�graciado a aquel hombre. Lo que había iniciado con un pequeño 
c�tigo o una pequeña ofensa, se había conv�tido en una m�a�e. La c�a d�echa, 
el cu�po l�timado y ensangrentado. Nunca pensé que una sola palabra podía 
caus� tanto daño, y según yo, había intentado hac�le un bien. Arrepentido por lo 
que le había hecho a J�ús, intenté lib��lo, ¡p�o la gente no qu�ía! ¡Que 
impr�ión que la gente �taba tan af�rada a �ucific�lo! No qu�ían acept� lo 
que Él l� proponía, de abrir su corazón, de conoc�lo, de d�se a los demás, �taban 
preocupados sólo en que Él muri�a.

Fecha: Sábado d�pués de la mu�te de Cristo



Recu�do que, �tando por última vez a sol�, le pregunté si sabía que yo podía 
salv�lo. ¡Qué equivocado �taba, pensando que yo podía pon� mi voluntad o mis 
plan� por encima del mismo Dios! Pon� por encima mi plan, mis medios, mis 
form�, sin �cuch� realmente lo que proponía. Pensé que yo reinaba por encima de 
Él, ¡qué equivocado �taba!

Si pudi�a volv� a v�lo le diría “p��te por mi vida muy poco tiempo”, pu� a lo 
l�go de mi reinado flagelé a muchos, enc�celé a otros cuantos, p�o tuve la 
oportunidad de salv� a uno sólo, podría hab� salvado a J�ús. Aunque me cost�a 
mi reinado, hubi�a ganado un t�oro en el cielo. 
Siempre me �repentiré de �o: J�ús p�ó por mi vida y no pude hac� nada por 
Él.
Recu�do que, cuando lo vi llev� la �uz camino al calv�io, sentía un nudo en la 
g�ganta. Pude hab� hecho más y no lo hice, pude hab�lo salvado y no hice nada, 
pude conv�tirme y dej� �a vida y el “reino” que yo me construí, p�o no 
significaba nada p�a Dios.

Sí, la v�dad � que sí me �repiento por l� noch�, que no pude hac� nada por él, 
y �ta c�ta � la de un hombre �repentido, que con todo el din�o del reino, 
hubi�a podido d� una r�pu�ta dif�ente, p�o me ganó el r�peto humano.

Tuve delante al Rey de mi vida y no le pude r�pond�. 
Tuve delante al Amor y no le pude am�. 
Tuve delante a mi Creador, y lo mandé �ucific�. 

Atentamente: Poncio Pilato


